
AVANCE PREliMINAR SOBRE lOS RESTOS VtGETAlES 
DIEl YACiMIENiO DE LA EDAD DEl BIRONCE DE 

PENAlOSA (BANOS D1E LA li:NCINA, JAÉNl) 

por 

!ReSilillllle!'l: Se present& un avance prelimmar del estudio de los macrorres!os vegetales dei yacimiento 
de la Edadl dei Bronce de Pefialosa (Bafios de la Encina. Jmén). Se describe la me!odología seguida 
y las especies básicas en la economía dei yacimien!o. Por último se analiza la idenüficación de uma 
nueva categoria de restos vegetales: los tejidos parenquimatosos (fragmentos de raíces, tubérculos y 
otros órganos subterráineos) que abren nuevas posibilidades en el esmdio de l1>1 explo!ación de recursos 
vegetales en el pasado. 

lP'llliaiiJI"a§·cfltalve: Edatd dei Bronce. Flotación. Restos Vegetales. 

I NT~OIDUCCION 

Se presenm un avance preliminar de los resultados de los res~os vegetales 
del yacimiento de la Edad dei Bronce de Pefialosa (Bafios de la Encimt Jaén), 
pumto principal dentro d\el Proyecto de Investigación "AnáHsis histórico de Ras 
comunidades de la Edad deli Bronce de la Depreslión Linares-BaHén y estribaciones 
merídi.onales de Si.erra Morena" (Contreras et at, 1989, 1990, 1991, en prensa). 

El yaci.miento de Peiíalosa se encuentta situado en el término municipal de 
Bafios de la Endna (Jaén), en lia margen derecha deli do Rumblar, en lia zona de 
contacto entre las campinas dei vaHe del Guadalquivir y ias estri.badones más 

meridi.onales de Sierra Morena. H yacimien~o en si, se asiema sobre un espolón 
de pi.zarra en forma de lengua entte el arroyo Salsipuedes y el rio Rumbliar, cuyo 
valle hoy en día aparece inundado por lias aguas dei Embalse del Rumblar. 

En 1991 nos hicimos cargo de las tareas de recuperación de los res~os vege­
tales del yacimiento de Pefialosa, que ya se había iniciado en las campai'ías ante­
riores, con una serie de objetivos: 

* Instiwte of Archaeology. Uníversity College London. 
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~~"~"'-""·''"~ deli ya,cuJrm::ntl). 

- Analizar !a gama de l·""'''"v"'""" ypor 
tanw los recursos naturales 

- Estudiar la utiJización de ... .,~J"v'-'""' 
en la economia del 
a cabo en relación con 

-Evaluar J.a de la recolección de recursos vegetales silvestres. 
-Intentar detectar variaciones en Xa de los res~os 

función del contexto del que de tal manem que fuera 
áreas de actividad diferenciales. La excavac:ión había nP1rm11nn 

de pero la 
anm(;:ov•o::;uuca era necesaria. 

Debido a que d am'Uis:is de! material todavía no ha "'"'''"''"'"'"'v 
un avance de los datos obtenidos hasta 
ningún de conclusióno 

La se hizo 
a la inst.alación de de flotaclón que ya había sido utilizada cem 
anterioridad en e! para la de material 

La técnica de flotación consiste en separar e1 rnateria~ carbonizado deR se-
dimento por medio dei agua. Para eHo se util:izó un bidón de !os de 

1'6"'"'w'"'''ru' con tres en~radas de agua en la un 
En el sobre una maHa se coloca el sedimento a 

los restos contenidos en e! aX entrar en 
contacto cem e1 agua flotan y caen por la a un rnmiz exterioro Ei sistema 
de flotadón permite procesar vohimenes de tier(a y obtener una 
información vimli para la de! En este caso la flotadôn 
se reaiizó en el mismo a la instalación de una bomba que 
extraía el agua del Embalse dd lo que facmtó las l:alreas de rec:up1enM::x:óno 

La única modiJicación que se Hevo a cabo fue la utilización de maHas de 

""u·:•clHJla se colocó una mana de lmm de luz y en el exterior las manas utilizadas 
fueron de 250 micras de luz. La observación estricta de estas rrnedidas ha 

de material botánico de 
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,-nrw·vp,.- sp, que de otra manera habría ae;SalfJl.llreCJlO 

Las muestras de tierra de los diferentes contextos fue lavada y e! mall:erial 
y secado a la sombra, envuelto en una doblie malta de 250 

micras de !uz para evitar una posi.b!e fHtración ai secarse. La matriz depos.i!l:ada 
en la mana interior dd !tanque (lmm), 1ma vez secada fue analizada en el prropio 
yacim.iento y los restos carbonizados que no habían así como 
otro tipo de restos cerámica, etc) extraídos. 

Cada muestra independientemente de su procedencia fue dotada de una doble 

"'"'""-~"'"'"'"• por un lado el número de inventario procedente de la excavación y 
por otro, un número bo1:ánico correlativo que simplemente facili!l:a la labor dd 
arqueobo!:ánico. 

Toda muestra va acompafíada de una ficha de fl.olt.adón en Ia que se dletalla 
e! vohímen de tierra grado de humedad dei suelio, tamalfío de las manas, 
etc que posteriormente un estudio más completo así como la 

cuantificaci.ón de los restos vege!l:aks. 

Hasta d momento só1o se han examinado 45 muestras cuyos restos vegetales 
en:gw,oarse en diferentes categorias. 

Cereales: 
Entre los cereales podemos seftalar varias especies de t~rigo mono-

coccum subsp. monococcum, T. L subsp. dicoccum (Schrank), T. 
subsp. T. aestivum subsp. (VHL) y T. aestivum 

subsp. (Host) Mackey), es decir, aparecen representados !tanto los 
vestidos (T. monococcum y T. dicoccum) como lios desnudos (T. aestivum 

y T. aestivo-compactum). que sin embargo que las dos especies de 
trigos vestidos aparecen en muy pequena proporci.ón (3 cariópsides de T. 

y probablemente se trate de contaminantes dentro de un cultivo de 
otra Los tetraploides y hexaploides aparecen representados por las especies 
desnudas en ambas ploidías, es deci.r por T. turgidum subsp durum (tetraploide) 
y T. aestivum subsp vulgare y T. aestivum subsp. compactum (hexap!oides). En 
algunas de las muestras analizadas aparecen cariópsi.des que morfológicamente 

"'"'"'"''"''"'" al grupo de los tetraplioi.des pero que, sin embargo, no podíamos 
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a una especie determinada. Los anáHsis químicos nevados a cabo por 
F:rances McLaren en la East London de manifiesto que se 
trata de Triticum durum 

En cuant.o a la cebada aparece como el cereal dominante con gnm di.feren~ 
cia. Son mimemsas las muestras que deli :interior de que contení'an 
cebada exclusivamente. Dei eswdio Hevado a cabo se deduce la ~:mes(;m:Ia 
cebada de seis y de dos carreras (Hordeum susp. distichum y Fi. 

Esta distinción es atendiendo a Ia las 

"'W"'-"""""'~"'· en la variedad de seis carreras el rachis 
'"'"''"''1'""'·1 contí.ene tres con ei surco ventral torcido en las dos 

latemles y derecho en la cení:ral. Ml.entras que en la variedad de dos carreras los 
surco ventrales son derechos. En el caso de la gran de los casos 

'"''""'""''" el surco ventral ~orcido con Io cual afirmar que se trata de 
""'H'"'"'"'"'""' laterales y por tanto de cebada de seis caneras. 

Dfl:;mJm.J.mlo de la variedad vestida pm·a la edad del Bronce seria 
1991) más de lia zona norte que de l1a sur y estaría 

uuu"''''''"'"' de cerveza. En Penalosa no hemos encon­
V"'"~~~"·~, indicios de cruritóosid~~s ""'"'""''" que nos hablruríaJ1i de la 

FonoHera y tmJCI:!!c'::Ié~n de malí:a como en otros 
la Motilla del Azuer , ~·~v·~~· tinto, que esta gran 
cantidad de VV'V""O'"• c:orresom1de a 

cerrados de """""'''v'"""''"~'""'"' 
que además parece estar 
de awaac:en:2!Je. 

de cebada se han identificado de 
"''·""'."'"'"~ cantidad. Los identificados hasta ahora peJrteJnec:eü a Triticum 

así como de 

reJJreBeJrJ.U!Alo aunque en muy 
pn~senc1ta de una veintena de 

y esl:a zona sólo se documenta en 
y en el Cerro de la en la 

de Granada siendo má.s común a de la Edad dd Hi.etTo. Aumo.ue 

se habían considerado como ""''"""~~"·''" 
parece que a demostrarse su existencia para esta zona, 

l:.ç:~~: 
Las por h2ba§ 

sativum de identificación dudosa 
io más interesante sea el caso de Mos que hasta ahora sólo 
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habían aparecido en dos muestras dd corte 15 y en un número de 7, Su vn~se;nc 
en la Península Ibérica está muy poco atestiguada, ya que en todos los casos no 
superam el número de dos o tres ejemplares 1991). Su re-
sulta bastante problemática debido a que en una de las muestras el cultivo 
dominante es la cebada y la otra muestra aparece dominada por semiHas de 
una labiada Satureja. 

Aunque la exitstencia de habas en niveles neoHticos en la P. Ibérica se conoce, 
es a partir dei cakoHtico cuando empieza a ser más habitual siendo la leguminosa 
más común en los yacimientos espafíoles. En nuestro estudio lia aparece 
sólo en uno de los cortes (el 21) y con un ejemplar entero y 14 fragmen~os, En 
los restantes casos se trata de 18 fragmentos procedentes dei corte 15 dasifkados 
como Vicia sp. (es decir indeterminado) o bien de sp. (podri"a 
tratarse o bien de miembros dei género Vi.cita o dld género Lathyrus). 

El tema de Ia presencia de leguminosas en el arqueobomnico plantea 
bastantes interrogantes como ya se ha puesto de manifliesto numerosas veces 

1991). El papel de las leguminosas como fijadoras de nutrientes ha sido 
explotado desde la anügüedad. Sin embargo, es difícil Hegar a saber si en época 
prehis~órica se conodan estas y si realmente exisltía una rotlldón de 
cultivos (cereales/legumitnosas). Se ha (Buxó, la de 
que este bajo númew de leguminosas en los yacimientos podría 
interpretarse como semmas residualles de cosechas anlteriores. Sin embargo surgen 
:interrogantes sobre las causas por las cuaies slÍ se conservarían cereales en cantidad 
suficiente como para poder habhu de cultivos y no de leguminosas. Por otra parte 
hay que tener en cuentll Ia de cultivos en los que cereales y leguminosas 
se mezdan o incluso leguminosas de diferentes especies (B utler, 
1990), 

Entre lias pliantas cultivadas distintas a cerealies y destaca la 
presencia de! lli.no (Linum bienne!usitatissimum). Mmfológicamente es difícil di­
ferenciar la especite siJvestre de la domesticada (L. sin 
embargo, el haHazgo de numerosas pesas de tel.ar en e! yacimiento parece apoyar 
más la hipótesis de Hno cuhivado. No hay que olvidar tampoco que desde la 
antigüedad el iino ha sido i!:ambién exploi:ado por su contenido en aceite linaza). 

Sorbus/Pyms sp.: Se han descrito semmas que parecen responder a 
las características dle estas dos espeCJies sin que nos podamos decantar por una u 
oltra. La uülización de los frutos silvestres antes de su domesticación está bien 
atestiguada aunque en d caso de ]a pera desconocemos cuando se este 
paso. Restos de fmtos carbonizadas aparecen desde eli NeoHtico en 
arqueológicos europeos and Hopf, Los da~os seguros 
sobre su cultivo de las fuemtes dásicas. 

n'·""'"'··~ sp. Aunque no se han recuperado fragmentos de cáscaras de beHota 
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coltüe:d.one:3, :;í han minusculos de 
t.rozos de cotliledones de beHotas idenrifi-

Además de las 
silvestxes que en la de los casos 

arvenses de los campos de cultivo y que, 1~c•-'u'""J".'V'""''" 
zonas de cultivo cereales mencionados. 

manas ya mencionado. 

En 
también 

IVIuchas de estas esoe,cxt~s 

riormerrt,e a la '"'''""'~"'"'"' 
el cereal. recolectado. No 

una t.ercera 
sido utilizadas por 
muestras por analizar 

que Ia de muchas otras ""'if'V''""''" 

si no se hublera utilizado el sistema de 

está 

como ya se ha Indicado ante-

Existe 
babe r 

el estudio y cnantificru: los 
restos para extraer conclusiones más fiables, 

carbonizados de amorfa que, en 

c'"'"'"'"r"'' han sido ya estudl.ados 
mientras otros permanecen a lia espera, Estos se observaron lanto con 

binocular como con electrónico de barrido a la 
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conclusión de que se trataba de fragmentos de parénquima. 
El parénquima, es un tipo de tejido compuesto de células vivas de paredes 

delgadas que, por lo general, se relacionan con el almacenamiento de carbohidratos, 
grasas o proteínas; por lo general es blando y es el tipo de tejido predominante 
en tubérculos y raíces (Hather, 1988). En Peiialosa el estudio de estos fragmentos 
ha proporcionado un tipo de información que no ha sido posible atestiguar a 
través de otro tipo de restos. Así, se ha podido detectar la presencia de rizomas 
de plantas acuáticas, fragmentos minúsculos de bellotas, fragmentos de bojas, 
partes carnosas de frutos muy ricos en azúcares, tubérculos, etc. 

Los diferentes tipos de parénquima reflejan los diferentes tipos de hábitat de 
los que proceden y así es posible contribuir al conocimiento de los diferentes 
ecosistemas explotados por el grupo que habitaba el yacimiento. En Peiialosa, a 
través dei estudio dei parénquima, se ha documentado la existencia de plantas 
acuáticas, cuya presencia aparece reforzada por la aparición de semillas de estas 
mismas especies (Typha sp.). 

En esta categoría de material ha sido posible identificar la presencia de 
numerosísimos fragmentos de pequeno tamaiio (2 mm.) de lo que, tras numerosos 
experimentos de carbonización, parecen ser cotiledones de bellota (Quercus sp.). 
Hasta el momento no han aparecido bellotas enteras, cotiledones o fragmentos de 
cáscaras. La única evidencia que teníamos era la presencia de carbones de Quercus 
sp. (Rodríguez Ariza & Contreras Cortés, 1991). 

La meticulosidad y planteamiento en la recuperación e identificación de 
fragmentos de tejidos de parénquima así como el trabajo llevado a cabo por 
colegas del Instituto de Arqueología de Londres pone de manifiesto que este tipo 
de material es recuperable en yacimientos arqueológicos como se ha demostrado 
en Peiialosa y que además abre nuevas vías de información sobre el tipo de 
recursos vegetales utilizados. 

CONCLUSIONES 

Las 45 muestras analizadas dei yacimiento de la edad dei Bronce de Peiialosa 
(Bafios de la Encína. Jaén) ha proporcionado una gran cantidad de restos vegetales 
carbonizados, que permiten apuntar algunas de las especies consumidas en el 
yacimiento. Parece claro por la gran abundancia de restos, que los habitantes de 
Peiialosa tenían una dieta basada principalmente en el consumo de la cebada tanto 
en su variedad vestida como desnuda siendo la primera más común en el 
yacimiento. El trigo, en su mayoría perteneciente a las especies desnudas (T. 

turgidum subsp. durum y T. aestivum subsp. vulgare) parece jugar un papel 
secundario. Aunque en algunas muestras las cariópsides de trigo superan a las de 
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cebada se trata siempre de varias especies mezcladas y nunca de una sola. La 
mezcla de especies en un mismo campo de cultivo se ha interpretado como una 
prevención frente a posibles catástrofes y hay que recordar que todavía hoy en día 
es posible encontrar mezclas de diferentes especies cultivadas juntas. 

Las leguminosas también parecen formar parte de la dieta ya que nos encon­
tramos con al menos dos especies diferentes bien definidas (guisantes y babas) y 
otras que sólo han podido ser identificadas a nível de género. 

El aprovechamiento de recursos silvestres parece que constituye un comple­
mento a la dieta (semillas de Sorbus /Pyrus, Quercus sp.). Por otra parte empieza 
a vislumbrarse el aprovechamiento de raíces y tubérculos así como de otros órganos 
subterráneos que sin duda jugaron un papel importante en la economía del 
yacimiento como parece demostrar el estudio del parénquima de Pefialosa. 
La abundancia de semillas de plantas silvestres es también notable y son mochas 
las famílias representadas. 

Aunque la riqueza del yacimiento en lo que a la variedad y cantidad de 
especies documentadas es evidente, preferimos no extraer conclusiones definiti­
vas ya que todavía quedan muestras por analizar así como análisis estadísticos que 
aplicar. 
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